
Enero 2019 -  ANFE      1

Sí
, a todos sin excepción. A las adoradoras/es, tanto activas como honorarias, 
a todos los Consiliarios y Capellanes de las secciones, a las personas que 
sabemos leen este humilde boletín mes a mes, y que les pedimos que recen 
por nuestra Asociación, para que crezca en número de almas que quieran 

adorar a Jesús Sacramentado en horas de la noche, pero sobre todo para que los que ya 
estamos, que crezcamos en AMOR y ADORACIÓN  a Dios. Él todo se lo merece y todo 
se lo debemos a esa inmensa caridad y misericordia que tiene con nosoros.
Que tengamos todos un año lleno de paz y amor unos con otros. 

BOLETIN Nº. 374 ENERO  2019

Codigo qr

www.anfecordoba.com

Si deseas pertenecer a la Adoración Nocturna Femenina, puedes
llamar al 957 11 07 46, con mucho gusto te informaremos.

Para  ver nuestras actividades puedes visitar nuestra página web:
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Los santos de la puerta de al lado
6. No pensemos solo en los ya beatifi-
cados o canonizados. El Espíritu San-
to derrama santidad por todas partes, 
en el santo pueblo fiel de Dios, porque 
«fue voluntad de Dios el santificar y 
salvar a los hombres, no aisladamen-
te, sin conexión alguna de unos con 
otros, sino constituyendo un pueblo, 
que le confesara en verdad y le sirvie-
ra santamente. El Señor, en la historia 
de la salvación, ha salvado a un pue-
blo. No existe identidad plena sin per-
tenencia a un pueblo. Por eso nadie 
se salva solo, como individuo aislado, 
sino que Dios nos atrae tomando en 
cuenta la compleja trama de relacio-
nes interpersonales que se establecen 
en la comunidad humana: Dios quiso 
entrar en una dinámica popular, en la 
dinámica de un pueblo.
7. Me gusta ver la santidad en el pue-
blo de Dios paciente: a los padres que 
crían con tanto amor a sus hijos, en 
esos hombres y mujeres que trabajan 
para llevar el pan a su casa, en los 

enfermos, en las reli-
giosas ancianas que 
siguen sonriendo. En 
esta constancia para 
seguir adelante día a 
día, veo la santidad 
de la Iglesia militante. 
Esa es muchas ve-
ces la santidad «de 
la puerta de al lado», 
de aquellos que viven 
cerca de nosotros y 
son un reflejo de la 
presencia de Dios, o, 
para usar otra expre-
sión, «la clase media 
de la santidad».

8. Dejémonos estimular por los sig-
nos de santidad que el Señor nos pre-
senta a través de los más humildes 
miembros de ese pueblo que «parti-
cipa también de la función profética 
de Cristo, difundiendo su testimonio 
vivo sobre todo con la vida de fe y ca-
ridad». Pensemos, como nos sugiere 
santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
que a través de muchos de ellos se 
construye la verdadera historia: «En 
la noche más oscura surgen los más 
grandes profetas y los santos. Sin 
embargo, la corriente vivificante de la 
vida mística permanece invisible. Se-
guramente, los acontecimientos deci-
sivos de la historia del mundo fueron 
esencialmente influenciados por al-
mas sobre las cuales nada dicen los 
libros de historia. Y cuáles sean las al-
mas a las que hemos de agradecer los 
acontecimientos decisivos de nuestra 
vida personal, es algo que solo sabre-
mos el día en que todo lo oculto será 
revelado».
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Ya se han lleva-
do las ofrendas 
al altar; la pa-
tena con el pan 
está en el altar 
y se está pre-
parando el cá-
liz. ¿Qué hace 
ahora el sacer-
dote? ¿Cómo 
debe hacerlo? 
La explicación 
pormenorizada 
de lo que hay que hacer, las rúbricas, 
explican así:

“141. El sacerdote, en el altar, recibe o 
toma la patena con el pan, y con ambas 
manos la tiene un poco elevada sobre el 
altar, diciendo en secreto: Bendito seas, 
Señor, Dios. Luego coloca la patena con 
el pan sobre el corporal. 

142. En seguida, el sacerdote de pie a 
un lado del altar, ayudado por el ministro 
que le presenta las vinajeras, vierte en 
el cáliz vino y un poco de agua, diciendo 
en secreto: Por el misterio de esta agua. 
Vuelto al medio del altar, toma el cáliz 
con ambas manos, lo tiene un poco ele-
vado, diciendo en secreto: Bendito seas, 
Señor, Dios; y después coloca el cáliz 
sobre el corporal y, según las circuns-
tancias, lo cubre con la palia.

Pero cuando no hay canto al ofertorio 
ni se toca el órgano, en la presentación 
del pan y del vino, está permitido al sa-
cerdote decir en voz alta las fórmulas de 
bendición a las que el pueblo aclama: 
Bendito seas por siempre, Señor.”

Lo normal será que el sacerdote diga 
“en secreto” las fórmulas correspondien-
tes al pan y luego la del vino: ¡en secre-
to! Y en todo caso, como una concesión, 
cuando no hay canto “está permitido” 

decir las fórmu-
las en voz alta.

* La primera op-
ción, recitarlas 
en secreto, y los 
fieles en silencio, 
es lo habitual.

* La segunda op-
ción, pronunciar-
las en voz alta, 
al no ser lo habi-
tual, se convierte 

en un permiso: “está permitido...”

Y ya sabemos que en los libros litúrgi-
cos, cuando se dan varias opciones o 
posibilidades, la primera es siempre la 
que se plantea como normal o como la 
mejor opción.

Pero, por si acaso aún no queda claro, 
vamos al Ordo Missae, al Ordinario, que 
en el Misal romano, n. 21, explica:

“El sacerdote se acerca al altar, toma 
la patena con el pan y, manteniéndola 
un poco elevada sobre el altar, dice en 
secreto:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan...

Después deja la patena con el pan so-
bre el corporal.

Si no se canta durante la presentación 
de las ofrendas, el sacerdote puede de-
cir en voz alta estas palabras; al final el 
pueblo puede aclamar:
Bendito seas por siempre, Señor”.
Por tanto:
1) Lo habitual es en silencio,
2) Puede decir en voz alta las fórmulas, 
pero no es obligatorio ni mucho menos,
3) Y los fieles “pueden” aclamar dicien-
do: “Bendito seas por siempre, Señor”.
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Cuando tanta queja hay del verbalismo 
en la liturgia, donde sobreabundan las 
moniciones, todo parece un discurso, 
una lectura tras otra, un canto, una mo-
nición, etc., es conveniente buscar mo-
mentos de equilibrio y serenidad, como 

este silencio durante la preparación de 
las ofrendas. (Continuará)

Javier Sánchez Martinez, pbro.
Parroquia de Santa Teresa 

DIOS EXISTE
Un hombre fue a una barbería a cortarse el pelo y recortarse la barba. Como 
es costumbre en estos casos, entabló una amena conversación con la persona 
que le atendía.
Hablaban de muchas cosas y tocaron varios temas. De pronto tocaron el tema 
de Dios. El barbero dijo:
Fíjese caballero, que yo no creo que Dios exista, como usted dice...
- ¿Pero?, ¿por qué dice usted eso? - preguntó el cliente.
- Pues es muy fácil, basta con salir a la calle para darse cuenta de que Dios 
no existe, o dígame, acaso si Dios existiera, ¿habrían tantos enfermos?, ¿ha-
bría niños abandonados?. Si Dios existiera, no habría sufrimiento ni tanto dolor 
para la humanidad. Yo no puedo pensar que exista un Dios que permita todas 
estas cosas.
El cliente se quedó pensando un momento, pero no quiso responder para evi-
tar una discusión. El barbero terminó su trabajo y el cliente salió del negocio. 
Recién abandonaba la barbería, observó en la calle a un hombre con la barba 
y el cabello largo. Al parecer, hacía mucho tiempo que no se lo cortaba y se 
veía muy desarreglado.
Entonces entró de nuevo a la barbería y le dijo al barbero:
- ¿Sabe una cosa? los barberos no existen . . .
- ¿Cómo que no existen? - preguntó el barbero - Si aquí estoy yo, y soy bar-
bero.
- ¡No! - dijo el cliente - No existen porque si existieran no habría personas con 
el pelo y la barba tan larga como la de ese hombre que va por la calle.
- Ah, los barberos sí existen, lo que pasa es que esas personas no vienen hacia 
mí.
- ¡Exacto! - dijo el cliente - ese es el punto, Dios sí existe, lo que pasa es que 
las personas no van hacia Él y no le buscan, por eso hay tanto dolor y miseria...

Anónimo
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El tiempo de los pioneros está pasan-
do, y ahora somos nosotros, herede-
ros directos de ellos, los que hemos de 
proseguir la tarea, compromiso que nos 
exige estar a la altura para dar la talla 
de madurez ecuménica en el hoy espa-
ñol, y en el ahora de nuestras iglesias 
particulares. Es ésta, para mí, a mayor 
urgencia.

URGENCIA ESPIRITUAL: Urge tener 
una espiritualidad ecuménica bien de-
finida que pivote sobre la conversión, 
la santidad y la oración, porque en la 
misma media en que nos convirtamos, 
seamos santos y hombres y mujeres de 
oración, en esa misma medida progre-
sará la casa de la unidad.

Urge que abandonemos las tierras del 
pecado, verdadero cáncer de la unidad 
y subir al Cenáculo donde resuenan las 
palabras del Maestro: “¡Padre, que to-
dos sean uno!” (Jn. 17,21). Urge salir 
con los primeros cristianos de las tie-
rras de la soledad y del individualismo, 
y llegar a las tierras de la comunión, ex-
presada en pequeños grupos y comu-
nidades.

URGENCIA DOCTRINAL: España ne-
cesita de verdaderos ecumenistas, que 
puedan conducir el carro de la unidad y, 
a la vez, concienciar al Pueblo de Dios 
acerca de que la preocupación “por rea-

lizar la unión concierne a toda la 
Iglesia”.

Para adquirir esta capacitación 
es necesario impartir la forma-
ción no sólo en las facultades 
de teología universidades cató-
licas, seminarios, institutos su-
periores de ciencias religiosas, 
sino también en las parroquias, 
familias y colegios.

Los cristianos han de saber situarse, 
decidir y actuar dentro del marco de 
una vida cristiana, frente al problema 
de la división cristiana, algo imposible 
de conseguir sin haber participado en 
un proceso continuado de aprendizaje 
ecuménico.

URGENCIA PASTORAL: San Juan 
Pablo II, en la encíclica “Ut unum sint”, 
afirma: “Las relaciones entre cristianos 
no tienden sólo al mero conocimiento 
recíproco, a la oración en común y al 
diálogo. Prevén y exigen desde ahora 
cualquier posible colaboración práctica.

El principio por el que ha de regirse la 
colaboración es: hacer juntos los cris-
tianos todo aquello cuanto les permita 
la fe, ya que “la ausencia de una co-
munión completa entre las diferentes 
iglesias y Comunidades Eclesiales, las 
divergencias que aún existen en la en-
señanza de la fe y de la moral, la me-
moria herida y la herencia de una his-
toria de separación, son otros tantos 
elementos que limitan lo que los cristia-
nos pueden hacer juntos” (Directorio de 
1993, n.162).

Los campos de colaboración son múlti-
ples. El Directorio Ecuménico, después 
de afirmar que todos los campos de 
la vida humana que tienen necesidad 
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de salvación son terreno propicio para 
la cooperación, señala siete campos 
concretos: estudio y difusión de la Bi-
blia, estudios litúrgicos, la catequesis, 
los estudios superiores, la pastoral, la 
evangelización, y el servicio de caridad 
en un mundo que lucha por alcanzar los 
ideales de justicia, de paz y de amor.

1ª.- Proseguir la tarea de los pioneros 
del movimiento ecuménico.

2ª.- Vivir una verdadera espiritualidad 
ecuménica.

3ª.- Formación específicamente ecu-
ménica para todos los miembros del 
Pueblo de Dios.

4ª.- Promocionar el ecumenismo del 
amor y de la solidaridad.

Manuel González Muñana
Delegado Diocesano de Ecumenismo

y  para el Diálogo Interreligioso 

3 de abril de 1887 habló así 
Don Bosco:
“Anoche vi en sueños los castigos que es-
peran a los pecadores. Y lo que vi es tan 
terrible que si los que me oyen pudieran 
verlo, o se dedicarían a una vida santa o 
saldrían huyendo llenos de susto. Prime-
ro oí un estruendo y un griterío como los 
que se sienten cuando hay un terrible te-

rremoto. Luego vi un enorme horno donde muchos ardían y lanzaban lastimosos 
quejidos. Y una voz me dijo: “Muchos se dedican en esta tierra a todos los goces 
y después padecerán horribles sufrimientos”. Luego vi allí sufriendo a muchas per-
sonas horrendamente deformadas. Y eran de los nuestros. Y al verlos sufrir tanto 
y oírles tantos lamentos exclamé :

-¿Pero no habrá algún modo de que paguen sus pecados y no tengan que venir a 
sufrir tantos tormentos ? 

Y una voz me respondió:  “Que paguen sus pecados con plata y oro. Con limosnas 
a los pobres, pero también con otra plata y otro oro preciosos: las oraciones fre-
cuentes, las confesiones y comuniones fervorosas servirán mucho para librarse de 
los sufrimientos que esperan a quienes viven cometiendo pecados”.

NOTA: Don Bosco se despertó muy angustiado y lloraba al narrar este sueño. Allí 
vio destinados a muy terribles castigos a muchos de sus amigos que manchaban 
sus almas con frecuentes pecados. Afortunadamente la voz del cielo le anunció 
unos modos prácticos para librarse de aquellos castigos: orar, dar limosnas y re-
cibir con fervor y frecuencia los santos sacramentos, especialmente la Sagrada 
Eucaristía. (El 31 de enero la Iglesia celebra la fiesta de San Juan Bosco)
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En los ratos más negros y 
amargos, llenos de culpa, pien-
sas: ¿Por qué no acabar con 
todo? Pero en esos mismos 
momentos se puede pensar 
otra cosa: ¿Por qué no comen-
zar de nuevo?. 

Algunos ven que su vida pasa-
da fue gris, vulgar y mediocre, 
y su gran argumento y razón 
para desesperarse es: “He sido 
un don nadie, ¿qué puedo ha-
cer ya?”. 

Pero otros sacan de ahí mismo 
el gran argumento, la gran razón para el cambio radical positivo: “No me resigno 
a ser vulgar, quiero resucitar a una vida mejor, quiero luchar, voy a trabajar, quiero 
volver a empezar”. 

Un año recién salido de las manos del autor de la vida, es un año que aún no 
estrenas. ¿Qué vas a hacer con él?, ¿El año pasado no te gustó?, ¿No diste la 
medida?, ¿Con éste qué vas a hacer? 

Un nuevo año recién iniciado: Todo comienza si tú quieres, todo vuelve a empe-
zar... 

Yo me uno a los grandes insatisfechos, a los que reniegan de la mediocridad, a 
los que aún conscientes de sus debilidades confían y luchan por una vida mejor. 

El Tiempo
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María Vallejo-Nágera, escritora de éxi-
to y con importantes obras de carácter 
religioso, no es la misma desde 1999 
cuando experimentó una fuerte con-
versión y pasó de atacar a la Iglesia 
Católica a ser una de sus grandes de-
fensoras. Ha escrito preciosos libros, 
de entre uno de ellos he sacado este 
capítulo de “Las Bodas de Caná”.

“Ahora volvamos a la boda a la que acu-
dió Jesús en Caná. Esos novios -ami-
gos de Jesús o quizá parientes- se vie-
ron en el inmenso aprieto de no haber 
calculado bien la cantidad de vino que 
necesitarían. Esto puede parecernos 
hoy una gran nimiedad dado que, en 
pleno siglo XXI, con una simple llamada 
telefónica al centro comercial más cer-
cano pueden proveernos para solventar 
la carencia con premura. Sin embargo 
para los novios de la boda de Caná, 
hubiera sido un gran motivo de apuro 
y angustia no tener vino suficiente. Les 
hubiera preocupado mucho la opinión 
de los invitados: ¿qué dirían? ¿Se des-
atarían luego las malas lenguas? ¿Les 
acusarían de pobretones o roñosos? 
La Virgen supuso que podrían ser vícti-
mas de burlas y murmuraciones y sintió 
lástima. Sabía que los novios sufrirían, 
que tal vez no hubiesen calculado la 
cantidad de vino necesaria a causa de 

tan problemática logística 
y que merecían ser felices 
ese día tan señalado. En-
tonces, aun sabiendo que 
a su Hijo no le gustaría, le 
pidió lo imposible.  Y Él, 
que adoraba a su Madre, 
accedió*.

Se preguntará la razón por 
la que cada vez que rezo 
los Misterios Luminosos 
del rosario me emociona 
especialmente recordar 

este gran milagro de Jesús: el primero 
y tan sorprendente al comienzo de su 
vida pública. Y es que tiene que ver mu-
cho con mi herida privada, querido lec-
tor.. Porque este simple hecho esconde 
una realidad mucho más profunda, rica 
y verdadera, que la transformación de 
un vaso de agua en vino.

Jesús demostró en ese momento dos 
cosas que serían los pilares de mi es-
peranza veintiún siglos más tarde:

1) Aprendí que lo que la Madre pide a 
Jesús para nuestro bien no le es nega-
do jamás.

2) Aprendí que, si fue capaz de trans-
formar una vasija de agua en vino, ¿no 
será acaso capaz de transformar un co-
razón de piedra en uno de carne?

Ambos entendimientos me han hecho 
pensar mucho, querido lector.. Tanto 
como para ablandarme el corazón: he 
comprendido que había esperanza de 
solucionar muchos de mis problemas o 
al menos de llevar mi tribulación con fe 
y paz, que no con agonía. A través del 
rezo del rosario había entendido al fin 
que yo podría hacer algo por aquellos 
enemigos que me habían procurado 
daño: tenía muy claro que yo no podría 
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nunca cambiar sus corazones, pero la 
Virgen sí. A Ella nada le niega Él.

Comprendí por fin que, si yo se lo per-
mitía, se convertiría en mi más fiel alia-
da. Solo tendría que rezar el rosario con 

confianza y Ella, a través de su Hijo, ha-
ría el milagro.

Según los investigadores de Historia 
Bíblica, Jesús transformó 120 litros de 
agua en vino.”

Lentamente, el sol se había ido ocultando y la noche había caído por completo. Por 
la inmensa planicie de la India se deslizaba un tren como una descomunal serpiente 
quejumbrosa.

Varios hombres compartían un departamento y, como quedaban muchas horas para 
llegar al destino, decidieron apagar la luz y ponerse a dormir. El tren proseguía su 
marcha. Transcurrieron los minutos y los viajeros empezaron a conciliar el sueño. 
Llevaban ya un buen número de horas de viaje y estaban muy cansados. De repen-
te, empezó a escucharse una voz que decía:

  --¡Ay, qué sed tengo! ¡Ay, qué sed tengo!

  Así una y otra vez, insistente y monótonamente. Era uno de los viajeros que no 
cesaba de quejarse de su sed, impidiendo dormir al resto de sus compañeros. Ya 
resultaba tan molesta y repetitiva su queja, que uno de los viajeros se levantó, salió 
del departamento, fue al lavabo y le trajo un vaso de agua. El hombre sediento be-
bió con avidez el agua. Todos se echaron de nuevo. Otra vez se apagó la luz. Los 
viajeros, reconfortados, se dispusieron a dormir. Transcurrieron unos minutos. Y, de 
repente, la misma voz de antes comenzó a decir:

  --¡Ay, qué sed tenía, pero qué sed tenía!

Moraleja: La mente siempre tiene problemas. Cuando no tiene problemas reales, 
fabrica problemas imaginarios y ficticios, teniendo incluso que buscar soluciones 
imaginarias y ficticias.
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Nuestra portada de este año, como veis, 
está dedicada al Sagrado Corazón de 
Jesús, ya que a petición de monseñor 
Demetrio Fernández, Obispo de Córdo-
ba, la Penitenciaría Apostólica ha con-
cedido la Indulgencia plenaria con mo-
tivo del centenario de la Consagración 
pública de España al Sagrado Corazón 
de Jesús y el noventa aniversario de la 
bendición del monumento al Sagrado 
Corazón de las Ermitas de Córdoba y la 
consagración de la ciudad.

El monumento se encuentra a unos 15 
Kilómetros de la ciudad, en Sierra Mo-
rena. Allí se encuentra el Desierto de 
Nuestra Señora de Belén, lugar donde 
se levanta el complejo de Las Ermitas.  
Fundadas en el siglo XVIII por el Her-
mano Francisco de Jesús, fue un lugar 
de recogimiento eremita. La primera 
construcción se levantó en el año 1703. 
El conjunto se compone de trece celdas 
o ermitas que desde 1957 están regen-
tadas por los Carmelitas Descalzos. 
Dentro del recinto se ubica un magnífi-
co mirador presidido por el monumen-

to al Sagrado Corazón de Jesús, obra 
realizada en 1929 por Lorenzo Coullaut 
Valera. Desde este lugar se obtiene una 
maravillosa vista de Córdoba y parte de 
la Vega del Guadalquivir.

El  Año Jubilar empezó el pasado 24 de 
octubre y terminará el mismo día del año 
actual de 2019.  Durante todo el año se 
llevarán a cabo actividades de diversa 
índole, relacionadas con la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. Así podrán 
lucrar la indulgencia aquellos fieles que 
participen en los actos jubilares o que 
recen ante imágenes del Sagrado Cora-
zón expuestas a la pública veneración; 
también podrán hacerlo aquellas perso-
nas mayores o enfermas que no puedan 
desplazarse a dichos lugares, uniéndose 
espiritualmente a dichas celebraciones 
a través de televisión, radio o internet. 
La indulgencia plenaria podrán los fieles 
ganarla para sí mismos o en sufragio por 
las almas del purgatorio.

¡¡Sagrado Corazón de Jesús, en Vos 
confío!!
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Este relato, en 
su género, es 
una modesta 
obra clásica. 
La melodiosa 
cadencia de 
su estilo se 
dio a conocer 
por primera 
vez en 1892, 
durante los 
oficios del día 
de Navidad 
en una iglesia presbiteriana de Nueva 
York. Desde entonces esta historia se 
ha traducido a más de 13 idiomas y ha 
recorrido el mundo. Millones de personas 
se han sentido reanimados por la mora-
leja de fe y de valor que contiene, y por el 
concepto de que “Ciertas clases de fra-
caso valen mucho más que el triunfo”. 
El lector ya conoce la historia de los Tres 
Reyes Magos que viajaron desde remo-
tas tierras para presentar sus ofrendas 
en el pesebre de Belén. Pero, ¿ha oído 
la historia del cuarto Rey Mago, Artabán, 
que también vio la estrella y la siguió, 
aunque no pudo llegar a tiempo? 

(…) El cielo estaba limpio y Saturno gi-
raban juntos. De pronto, Artabán descu-
brió en la oscuridad una luz celeste que 
cambio su color a rojo y tomó la forma 
de una esfera. Luego, dicha luz se elevo 
en espiral y se tornó en un punto de albo 
resplandor que, diminuto y muy remo-
to, rutilaba en la bóveda del firmamen-
to. Artabán inclinó la cabeza…… Esta 
es la señal, pensó…. Ya viene el Rey, 
y yo partiré a su encuentro; y se quedo 
inmóvil delante de una masa oscura que 
yacía a la sombra de la última palmera. 
Artabán desmontó.  La luz tenue dejaba 
ver a un hombre tendido en medio del 
camino, uno de los muchos exiliados he-
breos que todavía habitaban la región. 
Por su piel, seca y amarilla se adivinaba 

que padecía la 
fiebre mortífe-
ra que por oto-
ño hacía es-
tragos en las 
ciénegas. Su 
mano denun-
ciaba el frió de 
la muerte. (…)  
Mas al vol-
verse, oyó un 
suspiro mortal 
que escapaba 

del desdichado, mientras sus huesudos 
dedos se aferraban al borde del manto 
del viajero. Sintió que su espíritu se es-
tremecía y vacilaba. ¿Qué derecho asis-
tía a aquel desconocido para esperar al-
gún servicio de Artabán? Si no llegaba a 
Borsippa a la hora convenida, sus com-
pañeros partirían sin él. ¿Debía hacer a 
un lado su propósito de seguir en pos 
de la estrella y arriesgar la recompensa 
que obtendría su fe divina, solo por unos 
sorbos de agua a aquel moribundo? 

 En seguida se acercó al enfermo y lo 
llevo hasta el pie de la palmera. De uno 
de los canales cercanos, trajo un poco 
de agua para humedecer la frente y los 
labios del desdichado. Por fin, cuando 
el hombre se sintió mejor, se incorporo 
y miro a su alrededor. - ¿Quien eres? 
– inquirió. - Soy el mago Artabán. Me 
dirijo a Jerusalén, en busca de quien 
habrá de venir al mundo para ser el Sal-
vador de toda la humanidad. El tiempo 
me apremia, ya no puedo demorarme 
más, aquí tienes todo lo que me resta de 
pan y vino, además una porción de hier-
bas medicinales. Cuando recuperes las 
energías, podrás encontrar las viviendas 
de los hebreos entre las casas de Babi-
lonia. 

- Quiera el Dios de Abrahán, Isaac y 
Jacob, bendecir y dar éxito al viaje de 
quien tiene misericordia. Nada tengo 
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que darte a cambio aparte de este co-
nocimiento: nuestros profetas afirman 
que el Mesías nacerá en Belén de Judá, 
y no en Jerusalén. Que el Señor te lleve 
hasta ese lugar a salvo y en paz.

(…) No se divisaba la caravana de los 
tres reyes magos. Artabán encontró 
bajo un montecillo de ladrillos rotos un 
jirón de pergamino que decía “No po-
demos demorarnos más. Partimos al 
encuentro del Rey. Síguenos a través 
del desierto”. …Se sentó entonces en el 
suelo y se tomó la cabeza desespera-
do…  Por fin llegó a Belén, fatigado pero 
henchido de esperanzas, con sus dos 
joyas para ofrecérselas al Rey. Ahora, 
se decía, lo encontraré. No importa que 
sea solo y después que mis hermanos. 

(El relato es muy largo y lo resumo. 
Después de muchas fatigas, ayudando 
a mucha gente en su camino y proble-
mas durante muchos años, Artabán no 
dejó su empeño de encontrar al que 
buscaba).

(…) Habían transcurrido 33 años desde 
el día en que Arcabán inició su búsque-
da. Su cabello cano y sus ojos, que an-
tes resplandecían como el fuego, eran 
rescoldos entre cenizas. Fatigado y 
pronto a morir, había venido por última 
vez a Jerusalén en busca del Rey. El ru-
mor suave y denso de millares de pies 
al arrastrarse por el suelo de piedra, iba 
y venía sin cesar a lo largo de la calle 
que conduce a la puerta de Damasco. 
Al ver Artabán a un grupo de judíos par-
tos, les pregunto a donde se dirigían. - Al 
Gólgota, a extramuros de la ciudad – le 
contestaron - ¿No te has enterado? Van 
a crucificar a dos ladrones, y con ellos 
a un hombre llamado Jesús de Naza-
ret, quien ha obrado muchos prodigios 
entre el pueblo. Pero los sacerdotes y 
los mayores dicen que él también debe 
morir por haberse hecho pasar por el 

Hijo de Dios. Y Pilatos ha ordenado que 
lo crucifiquen porque dice ser el Rey de 
los Judíos. 

¡Qué extraño efecto hicieron estas pala-
bras en el fatigado corazón de Artabán! 
Había recorrido mar y tierra durante 
toda una vida. ¿Seria posible que se 
tratara de la misma persona cuyo naci-
miento se anunciara con la aparición de 
una estrella? ¿El mismo del que habían 
hablado los profetas? El corazón de Ar-
tabán latía agitado por las emociones. 

(…) Una prolongada sacudida de la 
Tierra arrancó una pesada losa del te-
cho que golpeó al anciano en la sien. 
Quedo tendido y la sangre manaba de 
su herida. Una joven se inclinó sobre 
él, temerosa de que hubiera muerto. Se 
oyó una voz que llego a través del cre-
púsculo, pero la muchacha no alcanzo 
a entender lo que decía. Los labios del 
anciano se movieron como respondien-
do, y la joven le oyó decir en la lengua 
de Partia: “Señor, ¿Cuando te vimos 
hambriento, te dimos de comer; o se-
diento y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos 
a verte? Durante treinta y tres años te 
busqué, pero jamás he llegado a con-
templar tu rostro, ni venido en tu auxilio, 
Rey mio”. Artabán calló y aquella dulce 
voz se hizo oír de nuevo, muy tenue y a 
lo lejos. Pero al parecer esta vez, la jo-
ven también comprendió sus palabras: 
“En verdad os digo que cuanto hicis-
teis a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mi me lo hicisteis” 
Una expresión de radiante calma, gozo 
y maravilla, ilumino el semblante de Ar-
tabán. Escapó de sus labios un largo y 
último suspiro de alivio. Su peregrinaje 
había concluido y sus ofrendas habían 
sido aceptadas. El otro rey mago había 
encontrado al Rey. 
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Fue una religiosa eslovaca, nacida cer-
ca de Bratislava (en la actual Eslova-
quia). Perteneciente a la congregación 
de Hermanas del Buen Pastor de Sta. 
Mª Magdalena de Keeskemet. Sus pa-
dres eran artesanos de origen alemán. 
De joven aprendió el húngaro y el ale-
mán, y más tarde el francés.  Tenía vi-
siones del Señor y de la Virgen. Recibió 
los mensajes en húngaro.
Su vida estaba llena de acontecimien-
tos históricos y políticos ya que vivió 
casi todo el siglo.  Murió el 24 de abril 
de 1992, en olor de santidad a la edad 
de 91 años.
Desde temprana edad percibió clara-
mente su vocación religiosa y a los die-
cisiete años entró al convento de Poz-
sony. A los treinta y tres, sus superioras 
la enviaron a Bélgica de donde volvió 

al poco tiempo porque se enfermó y la 
regresaron a Hungría, su patria, donde 
vivió en los conventos de Budapest y 
Keeskemet.  
En Hungría empezó a tener locuciones 
interiores y visiones sobre el destino 
de Hungría y del mundo, aunque ya de 
niña había tenido fuertes experiencias 
místicas. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, Sor Natalia aconsejó al Papa 
Pío XII que no fuera a Castelgandolfo, 
su residencia de verano, porque sería 
bombardeada, como de hecho lo fue.
Dijo el Señor a Sor Natalia unas pala-
bras muy confortadoras para todos: 
«Mira, hija mía, si tienes un gran pe-
sar, y no puedes orar, si estás con-
fundida acerca de algo, si estás las-
timada, si te sientes apagada y no 
tienes fuerzas para nada, dime so-
lamente con confianza y amor: “¡Je-
sús, Jesús!”. Entonces, oyendo mi 
Nombre, los ángeles, los santos y mi 
Madre Inmaculada, se postran ante 
Mí y me adoran y el infierno se cierra, 
ya que el infierno está también bajo 
el poder de Dios y debe inclinarse 
ante mi Nombre. En efecto está escri-
to en la Biblia que el cielo y la tierra 
deberán inclinarse ante mi Nombre. 
¿No crees que el pronunciar mi Nom-
bre es una oración poderosa.»
«Si durante la oración, tú no puedes 
hacer más que pronunciar mi Nom-
bre con amor y confianza; hazlo cada 
vez que respires, y así tú habrás re-
zado muy bien y podrás alcanzarlo 
todo.»

(Foros de la Virgen María) 

“Cuando estés en la iglesia, echa fuera de ti todo pensamiento sobre las 
preocupaciones del día. Quítatelo como se quita un vestido. Entonces serás 
toda para Mí.”  (El y yo)
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Nos dice el Señor en el Evangelio: Yo 
soy la verdadera vid, y vosotros los sar-
mientos; el que permanece en mí, y yo 
en él, ése da fruto abundante.

Cristo es la verdadera vid, que comuni-
ca su propia vida a los sarmientos. Es la 
vida de la gracia que fluye de Cristo y se 
comunica a todos los miembros de su 
Cuerpo, que es la Iglesia. Sin esa savia 
nueva no producen ningún fruto porque 
están muertos, secos. Igual pasa en 
nuestras secciones, en nuestros turnos, 
si no fluye esa gracia de Cristo, no da-
mos ningún fruto, vamos menguando 
en devoción, en constancia en las asis-
tencias.

La vida de la gracia es una vida de tan 
alto valor, que Jesús nació pobre, tan 
pobre que nació en un establo. Derramó 
hasta la última gota de su sangre para 
que nosotros pudiésemos recibirla. 

Todo sarmiento que en mí no da fruto lo 
corta, y todo el que da fruto lo poda para 
que dé más fruto.

La adoradora que rompe con los cana-
les por los que le llega la gracia, como 
es la oración diaria y los sacramentos, 
se queda sin alimento para su alma, y 
ésta acaba muriendo porque sus reser-

vas se agotan. Se 
muere porque se 
le acaba la vida, 
todo le parece 
mucho, se can-
sa, todo le parece 
largo, no deja de 
mirar el reloj en 
las vigilias. Todo 
es desgana, ne-
gligencia, pereza, 
comodidad, pri-
sas.

Pero si la adora-
dora es fiel a sus 
visitas al Sagrario, 

fiel a la oración, a los Sacramentos, es 
un alma que sabrá valorar el que Dios la 
haya elegido para adorarlo en la noche, 
sin escatimar horas, con ilusión de estar 
adorándolo.

A veces las cosas no nos va bien, esta-
mos enfermas, débiles de cuerpo, pero 
no olvidemos que el Señor nos poda 
igual que el sarmiento para que demos 
más fruto. 

Debemos estar dispuestas a dejar que 
arranque todo lo que en nosotros es un 
obstáculo: defectos de nuestro carác-
ter. Debemos doblegar nuestro carácter 
para que fluya la armonía en nuestros 
turnos. Detalles de comodidad. En fin, 
que estemos dispuestas a dejarnos lim-
piar de todo ese peso muerto, porque 
queremos dar más fruto en la Adoración 
Nocturna Femenina.

El Señor nos limpia y purifica de mu-
chas maneras. En ocasiones permitien-
do fracasos. Quizás hemos hecho las 
cosas con muy buena voluntad, pero 
no nos ha salido bien, y hemos sido 
criticadas. Bueno, no importa. Sigamos 
adelante, el Señor sabe cómo lo hemos 
hecho y eso es lo que cuenta. Dice San 
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José María: “Consuélate: te exige, por-
que eres sarmiento que da fruto... Y te 
poda, para que des más fruto. ¡Claro!: 
duele ese cortar, ese arrancar. Pero, 
luego, ¡qué lozanía en los frutos, qué 
madurez en las obras!». 

Son muy diversos los frutos que el 
Señor espera de nosotros en la Aso-
ciación. Pero todo sería inútil, como el 
intentar recoger buenos racimos de un 
sarmiento que quedó desgajado de la 
cepa, si no tenemos vida de verdadera 
oración y no estamos unidas, primero 
con el Señor y luego entre nosotras. 

¿Estamos dando los frutos que el Señor 
esperaba de nosotras cuando entramos 

en Anfe? A través de nuestro comporta-
miento, de nuestro trato, ¿se han acer-
cado nuestros amigos a la Adoración? 
¿Damos frutos de paz y de alegría en 
medio de nuestras reuniones, de nues-
tras vigilias?

Son preguntas que nos podrían ayudar 
a concretar algún propósito para este 
año que empieza.  Y lo hacemos junto 
a nuestra Madre, María. En Ella nos de-
bemos fijar y pedirle su gracia para que 
nos ayude a ser más fieles a su Divino 
Hijo.

Loli
Inspirado en una meditación del libro:

Hablar con Dios.

No pienses que la santidad no es para ti, ni creas que es algo utópico e 
inalcanzable, algo extraordinario para gente extraordinaria. Estás llamada 
y capacitada para ella en el sitio y ambiente donde el Señor te ha puesto, 
con ese carácter y forma de ser que Dios ha querido para ti y no otro, aun-
que tengas que reformarlo.  Es verdad que se alimenta de una rica vida 
interior, pero tu santidad ha de forjarse en tu vida cotidiana, en tu pequeño 
día a día. Si la buscas fuera de ahí entonces sí que la santidad se te hace 
inalcanzable y utópica.

En ese cansancio que has de vencer al despertarte, en esa contestación 
brusca que te callas, en ese pensamiento de vanidad, de rencor, de impu-
reza que te viene de repente, en ese volver a empezar cuando te has en-
fadado con alguien, en ese pequeño servicio que quitas a otros, en esa co-
rrección que debes hacer a tus hijos y que tanto te cuesta, en ese capricho 
que no te compras, en ese aceptar sin molestarte las limitaciones, defectos 
o manías de aquellos con los que convives, en ese saber perdonar todo y 
siempre, en ese atasco imprevisto, en esa llamada de teléfono…   Ahí, en 
tu día a día, y así, tejida de esas minucias, es tu santidad.  Y no quieras otra 
más extraordinaria si Dios no la quiere para ti.  La grandeza de lo sencillo y 
pequeño ha sido siempre el estilo de Dios. No quieras ir tú por otro camino 
que no sea ese, pequeño pero muy seguro de la santidad de cada día.

Mater Dei
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La Solemnidad de Santa María 
Madre de Dios es la primer 
Fiesta Mariana que apareció en 

la Iglesia Occidental, su celebración 
se comenzó a dar en Roma hacia 
el siglo VI, probablemente junto con 
la dedicación –el 1º de enero– del 
templo “Santa María Antigua” en el 
Foro Romano, una de las primeras 
iglesias marianas de Roma.
La antigüedad de la celebración 
mariana se constata en las pintu-
ras con el nombre de “María, Madre 
de Dios” (Theotókos) que han sido 
encontradas en las Catacumbas o 
antiquísimos subterráneos que es-
tán cavados debajo de la ciudad de 
Roma, donde se reunían los prime-
ros cristianos para celebrar la Misa 
en tiempos de las persecuciones.
Más adelante, el rito romano cele-
braba el 1º de enero la octava de 
Navidad, conmemorando la circun-
cisión del Niño Jesús. Tras desapa-

recer la antigua fiesta mariana, en 
1931, el Papa Pío XI, con ocasión 
del XV centenario del concilio de 
Éfeso (431), instituyó la Fiesta Ma-
riana para el 11 de octubre, en re-
cuerdo de este Concilio, en el que 
se proclamó solemnemente a San-
ta María como verdadera Madre de 
Cristo, que es verdadero Hijo de 
Dios; pero en la última reforma del 
calendario –luego del Concilio Va-
ticano II– se trasladó la fiesta al 1 
de enero, con la máxima categoría 
litúrgica, de solemnidad, y con título 
de Santa María, Madre de Dios.
De esta manera, esta Fiesta Ma-
riana encuentra un marco litúrgico 
más adecuado en el tiempo de la 
Navidad del Señor; y al mismo tiem-
po, todos los católicos empezamos 
el año pidiendo la protección de la 
Santísima Virgen María.

(Aciprensa)
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Epifanía significa “manifesta-
ción”. Jesús se da a conocer. 
Aunque Jesús se dio a conocer 

en diferentes momentos a diferentes 
personas, la Iglesia celebra como epi-
fanías tres eventos:
• Su Epifanía ante los Reyes Magos
• Su Epifanía a San Juan Bautista en 
el Jordán 
• Su Epifanía a sus discípulos y co-
mienzo de Su vida pública con el mi-
lagro en Caná.
La Epifanía que más celebramos en la 
Navidad es la primera. La fiesta de la 
Epifanía tiene su origen en la Iglesia 
de Oriente. A diferencia de Europa, el 
6 de enero tanto en Egipto como en 
Arabia se celebraba el solsticio, fes-
tejando al sol victorioso con evoca-
ciones míticas muy antiguas. Epifanio 
explica que los paganos celebraban 
el solsticio invernal y el aumento de la 
luz a los trece días de haberse dado 
este cambio; nos dice además que los 
paganos hacían una fiesta significati-
va y suntuosa en el templo de Coré.  
Cosme de Jerusalén cuenta que los 

paganos ce-
lebraban una 
fiesta mucho 
antes que los 
cristianos con 
ritos noctur-
nos en los 
que gritaban: 
“la virgen ha 
dado a luz, la 
luz crece”.
Entre los años 
120 y 140 
A.D. los gnós-
ticos trataron 
de cristianizar 
estos festejos 

celebrando el bautismo de Jesús. Si-
guiendo la creencia gnóstica, los cris-
tianos de Basílides celebraban la En-
carnación del Verbo en la humanidad 
de Jesús cuando fue bautizado. Epi-
fanio trata de darles un sentido cristia-
no al decir que Cristo demuestra así 
ser la verdadera luz y los cristianos 
celebran su nacimiento.
Hasta el siglo IV la Iglesia comenzó 
a celebrar en este día la Epifanía del 
Señor. Al igual que la fiesta de Navi-
dad en occidente, la Epifanía nace 
contemporáneamente en Oriente 
como respuesta de la Iglesia a la ce-
lebración solar pagana que tratan de 
sustituir. Así se explica que la Epifanía 
se llama en oriente: Hagia phota, es 
decir, la santa luz.
Esta fiesta nacida en Oriente ya se 
celebraba en la Galia a mediados del 
s IV donde se encuentran vestigios de 
haber sido una gran fiesta para el año 
361 AD. La celebración de esta fiesta 
es ligeramente posterior a la de Na-
vidad.

(Aciprensa)
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-¿Qué me aconsejaría que hiciera si 
nunca he rezado y quiero empezar a 
hablar con Dios esta tarde?
Apague la televisión, ignore o mejor 
desenchufe el teléfono, vaya a su cuar-
to y cierre la puerta. La oración es la 
única cosa en el mundo con la que po-
demos permitirnos y debemos permitir-
nos ser completamente egoístas. Des-
pués, esté en silencio y dígale a Dios 
que desea estar cerca de Él. 

Hable con Dios de esta forma, no deje 
que Satanás lo aparte con su palabrería 
del “yo, yo, yo”. Después, aprenda un 
poco acerca de Jesús, su sagrada fa-
milia y sus discípulos. Al hacerlo estará 
dando pasos constantes y pequeños en 
la presencia de su amor total. 

Tome luego un cuadro de Jesús o una 
cruz para poner en el rincón de su habi-
tación con paz y silencio. Allí escuchará 
a Dios más claramente. Vuelva su cora-
zón en dirección a Dios. Entrégueselo 
a Dios, sólo Dios, durante este tiempo. 
Comience, quizás, con quince minutos 
y gradualmente aumente el tiempo has-

ta una hora. Practica esto duran-
te un mes, le sorprenderá la paz 
y la alegría que el solo hecho de 
hacerlo le traerá, pero debo pre-
venirlo también que habrá inten-
tos de distraerlo de su oración 
y de Dios. Ignore esos intentos 
gentilmente pero con firmeza y 
simplemente continúe con la ora-
ción.

Tome entonces la Palabra de 
Dios y póngala también en su rin-

concito “egoísta”. Ofrézcale todo a Dios 
y a su Santa Madre, y al poco tiempo 
se encontrará inmerso en un estado de 
paz.

Nunca ha existido una persona en el 
mundo que en algún lugar de su cora-
zón no sintiera la necesidad de tener 
paz. Dios mismo ha dicho: “Antes que 
te formaras en el vientre, te conocía”. 
Y esa experiencia -que nuestra alma 
se encuentre en la paz del Señor- está 
presente en cada alma en algún grado.,

El mejor maestro y guía para llegar a 
Dios es su Madre, quien después de 
todo también fue su maestra y guía. Si 
se encuentra en una iglesia que ha ig-
norado a María o sostiene que María no 
es necesaria, entonces dígale al párro-
co de ese lugar que le dé a María el lu-
gar que le corresponde o siga buscando 
hasta encontrar a alguien que lo ayude 
con este tema.

Del libro “Sáquenme de aquí” 
de María Simma

Si no se vive la reciedumbre humana ante una dificultad, el frío o el calor, ante 
una pequeña enfermedad, ¿dónde se podrá asentar la virtud cardinal de la 
fortaleza? ¿Cómo puede ser fuerte una persona que se queja continuamente?

Libro: Hablar con Dios
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Estamos comenzando un nuevo año, un 
nuevo tiempo que el Señor nos regala 
misericordiosamente y que no debemos 
dejar de aprovechar.  Dios tiene confian-
za en nosotros, tiene confianza en el 
hombre, y nos llama a hacer apostolado. 
No miremos todo el mal que hay en el 
mundo, porque eso nos puede desani-
mar, y es justamente lo que quiere el 
Maligno. En cambio seamos valientes y 
lancémonos, a este nuevo año que em-
pezamos, a la grandísima obra de la sal-
vación de las almas.   Dios confía en no-
sotros y nos dará la fuerza y los medios 
para que lo llevemos adelante, porque 
el Señor nos ha elegido no para nuestra 
ruina, sino para nuestro bien. 
Si doce hombres simples pudieron, con 
la ayuda de Dios, extender el Evangelio 
a todo el mundo; ¡cuánto más podemos 

llegar a hacer nosotros que, además de 
la ayuda de Dios y de que somos mu-
chos más que doce, tenemos la ventaja 
de los prodigiosos medios de comunica-
ción, que a la velocidad de la luz, pueden 
llevar la buena noticia a todas partes! 
No prestemos oídos al demonio que nos 
quiere hacer creer que ya está todo per-
dido, que él tiene todo en sus manos y 
que no podemos poner ninguna resis-
tencia, porque ¡no es así! Es Dios y su 
Madre quienes vencerán, y nosotros 
venceremos con ellos.
Aprovechemos el tiempo porque no 
sabemos de cuánto disponemos. ¿Por 
qué no puede ser que este año sea el 
de nuestra muerte? ¿Y hemos hecho lo 
suficiente para no presentarnos a Dios 
con las manos vacías de buenas obras?
Recordemos que los trabajadores de la 
última hora recibieron el mismo premio 
que los que trabajaron toda la jornada. 
Por eso no vale la excusa de decir que 
uno ya es grande, que está viejo, porque 
basta que trabaje por el Señor con todas 
las fuerzas, y aunque lo haga al final de 
la vida, recibirá un grandísimo premio. 
No dejemos que se nos pasen en balde 
los días de este año, sino aproveché-
moslos para dar gloria a Dios y salvar 
almas.

Página Stma. Virgen 

Una principal y muchas secundarias. Hemos venido insistiendo en que en 
cada época de la vida hay que proponerse conseguir alguna virtud, poniendo 
en su consecución mayor esfuerzo que el que se les dedica a las demás, 
porque esa virtud la estamos necesitando más que las otras. Pero esto no 
quiere decir que dejemos de tratar de crecer en toda otra virtud. Hay que 
hacer como los buenos estudiantes que se proponen especializarse en una 
ciencia determinada, que es la que más les va a servir en su futura profesión, 
pero no por ello dejan de estudiar también varias ciencias más.

El Combate Espiritual
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El tema del día era resentimiento y el 
maestro nos había pedido que llevára-
mos patatas y una bolsa de plástico. 
Ya en clase elegimos una patata por 
cada persona que guardábamos resen-
timiento escribimos su nombre en ella 
y la pusimos dentro de la bolsa. Como 
te puedes imaginar algunas bolsas eran 
realmente pesadas. El ejercicio consis-
tía en que durante una semana llevá-
ramos con nosotros a todos lados esa 
bolsa de patatas.
Naturalmente la condición de las pata-
tas se iba deteriorando con el tiempo. 
La molestia de llevar a cuestas esa bol-
sa en todo momento me mostró clara-
mente el peso espiritual que cargaba a 
diario y como mientras ponía mi aten-
ción en ella para no olvidarla en ningún 
lado desatendía cosas que eran más 
importantes para mí.

Todos tenemos patatas pu-
driéndose en nuestra mochi-
la. Este ejercicio fue una gran 
metáfora del precio que pa-
gaba a diario por mantener-
me en el dolor, los enfados y 
la negatividad.
Me di cuenta que cuando 
hacia importantes los temas 
incompletos o las promesas 
no cumplidas me llenaba de 
resentimiento, aumentaba mi 

stress, no dormía bien y mi atención se 
dispersaba. Perdonar y dejarlas ir me 
llenó de paz y calma alimentando mi 
espíritu de poder personal.
La falta de perdón es como un veneno 
que tomamos a diario a gotas pero que 
finalmente nos termina envenenando. 
Muchas veces pensamos que el per-
dón es un regalo para el otro sin darnos 
cuenta que los únicos beneficiados so-
mos nosotros mismos.

(Poder y Paz)

“La felicidad yace en la habilidad de perdo-
nar el pasado y disfrutar el presente.  Cuan-
do la puerta de la felicidad se cierra, otra se 
abre…pero a menudo nosotros nos queda-
mos mirando tanto tiempo la puerta cerrada 
que no vemos la que ya se ha abierto para 
nosotros.”  

Helen Séller 

En Notre Dame, después de comulgar: “Hoy pondrás especial atención a tu 
lengua. Recuerda la Escritura que dice que ‘el que no peca con la lengua es 
un varón perfecto’. Busca esta perfección con amor y con deseo de agra-
darme. ¡Cómo me gustaría ver perfecta a una pequeña tan querida! Cuando 
llegue el mediodía, examina cómo te fue. Anímate a vigilarte en todo. Debes 
vigilar tu Cielo por encima de tus ocupaciones de la Tierra.”

(El y yo)
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Aprovechemos todas las ocasiones en 
que podamos visitar al Señor Jesús y 
pasar una Hora Santa con Él, pues será 
momento de enriquecemos con el Amor 
de los Amores.
Recordemos a Jesús en el Huerto de 
los Olivos que pidió a sus discípulos 
que estuvieran despiertos con Él en 
oración y al volver los encontró dormi-
dos y les dijo “¿no habéis podido velar 
conmigo una hora? Velad y orad para 
que no caer en la tentación”.
Dondequiera que se haga oración, ya 
sea en un templo, en una capilla, en 
medio de la naturaleza, o en la casa, la 
idea es buscar un momento de tranqui-
lidad, silencio, paz y permitirle al Señor 
que te hable a ti especialmente. Ésta 
es una práctica importante y seria en 
la vida espiritual de todo cristiano. Es 
recomendado para todos aquellos que 
quieren conocer mejor al Señor.
La Hora Santa es una oportunidad mag-
nífica para hacer ese silencio interior en 
el que el Señor nos habla especialmen-

te. Esto se logra de varias maneras. La 
Hora Santa rezada en la Iglesia, tiene la 
ventaja de la presencia del Señor en el 
Santísimo Sacramento, y la Iglesia es el 
lugar natural para la oración.
¿Qué hacer durante la Hora Santa? 
Eso puede variar. Sólo hay que dejar 
que se exprese el corazón. La expre-
sión del amor no tiene una estructura 
formal, aunque en la oración también 
podría ayudar el valerse de leer pasajes 
de las Sagradas Escrituras, oraciones 
devocionales ya escritas, letanías, ro-
sarios, viacrucis u otras oraciones for-
males. Todas ellas pueden usarse para 
ir introduciéndose en el silencio interior.
Una vez iniciada la comunicación con 
el Señor, es bueno estar atento a es-
cucharlo, sentirlo y expresarle nuestro 
amor, nuestra admiración, nuestro res-
peto. Es  necesario abrir  el corazón al 
Señor para dejar que fluyan los senti-
mientos.
Pero sobre todo la Hora Santa es dia-
logo donde se privilegia el escuchar al 
Señor Jesús que tiene tantas cosas ma-
ravillosas que transmitirnos; es nuestra 
alma la que necesita llenarse de Él.
Estos momentos de intimidad son ne-
cesarios para el espíritu. El Arzobispo 
Fulton J. Sheen decía acerca de la Hora 
Santa: “La forma de conocer mejor a un 
amigo es pasar tiempo con él. Si noso-
tros queremos conocer mejor al Señor 
necesitamos también pasar tiempo con 
Él. Deberíamos estar con Él en oración 
silenciosa por lo menos una hora al día”.

Monseñor Jorge De los Santos | Fuente: 
elpueblocatolico.com  

“De hoy en adelante harás la Hora Santa los jueves. Quiero que pases esa 
hora conmigo. Al principio te será necesario un esfuerzo, pero luego no te 
costará...Hija, vive conmigo. Conversa conmigo y pídeme consejos. Y lo que 
te pase, cuéntamelo todo.” 

(El y yo)
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Orientaciones para
la realización de 

la Vigilia

●Tiempo litúrgico. TIEMPO DE NAVIDAD, hasta la Solemnidad del  Bautismo del 
Señor (día 14),  con la que comienza el

     TIEMPO ORDINARIO
● Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

Del 14 al 18

Del 1 al 13

De 19 al 25

Del 26 al 31

Manual pág. 47 (*29)

Domingo III

Domingo I

Domingo II

1ª semana de Tiempo Ordinario

Manual pág. 319 (*257)Usaremos el esquema de Navidad *

2ª semana de Tiempo Ordinario

3ª semana de Tiempo Ordinario

Manual pág. 87 (*69)

Manual pág. 131 (*111)

* El Tiempo de Navidad es muy corto, pero litúrgicamente es muy intenso. En él 
celebramos cinco grandes fiestas: Navidad, Sagrada Familia, Santa María Madre 
de Dios, Epifanía y Bautismo del Señor. Para poder, al menos, subrayar el matiz 
litúrgico del día en que se celebre el Turno, encontraremos la Oración conclusiva 
de cada una de estas festividades en las páginas 233/235 (Manual antiguo) y 
*208/209 (Manual nuevo).

ELLOS VIERON Y 

SIGUIERON LA ESTRELLA 
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¿Para qué nos hace falta Dios?
Sin duda para ninguno de nuestros 
planes “mundanos”: éxito, dinero, bien-
estar, subir o escalar puestos… Pero 
realmente nos hace más falta de lo que 
parece. Así los ciegos fueron capaces 
de ver, los sordos de oír y los muertos 
de recobrar la vida. Donde no había es-
peranza, rebrotó la ilusión. Esperar un 
Mesías no es aguardar quien me pueda 
arreglar la vida: es mucho más, se trata 
de salvarla. Sólo en Dios encontramos 
en verdadero sentido de la vida.

¿Dónde, pues, encontrar la raíz del pro-
blema? En nosotros mismos. El profeta 
Jeremías revela de modo claro que el 
hombre sigue sus planes, la maldad de 
su corazón. El camino que Dios le indi-
ca, el de la obediencia a su voluntad, le 

parece poco atractivo. Pretende utilizar 
sus propios métodos, el culto, para ga-
narse a Dios. Pero con ello sólo consi-
gue darle la espalda al Señor: “añadid 
vuestros holocaustos a vuestros sacri-
ficios y comed la carne; pues cuando 
saqué a vuestros padres de Egipto no 
les ordené ni hablé de holocaustos y 
sacrificios; esta fue la orden que les di: 
‘Obedecedme, caminad por el camino 
que os señalo y os irá bien’. Pero no es-
cucharon ni prestaron oído, seguían sus 
planes, la maldad de su corazón obsti-
nado, dándome la espalda y no la cara” 
(Jr 7, 21-28).

Quizá o no hemos comprendido del todo 
a Dios o hemos preferido hacer que no 
le entendíamos: las heridas del pecado 
original nos encierran, si no luchamos, 
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en un callejón sin salida donde nos 
creemos los únicos protagonistas de la 
historia, donde todo tiene que girar en 
torno nuestro. Acontece lo mismo que 
en Génesis con Adán y Eva, hemos 
creído que somos dioses, únicos seño-
res de nuestras vidas. Consideramos 
que con las obras de nuestras manos 
ya nos es suficiente, poco podemos 
necesitar de Dios mas que para solu-
cionar determinados problemas que 
aparecen y que somos incapaces de 
afrontar por nosotros mismos. ¡Cuán-
tas veces nuestro culto se ha reducido 
a una mera celebración social donde el 
menos importante es Dios mismo! Por 
eso no tiene sentido adorar ¿¡Cómo 
vamos a reconocer la realidad del Dios 
vivo si  realmente ni nos hemos entera-
do que estaba allí presente!?

La vida de los profetas es un constan-
te anuncio con palabras y obras: ¡Dios 
está aquí! Requiere de nuestra transfor-
mación del egoísmo, vanidad o sober-
bia hacia la misericordia, compasión, 
buscando una vida en la verdad ¿Qué 
es sino la Iglesia? Una llamada cons-
tante de conversión al Reino de Dios, a 
una vida plena capaz de salvaguardar 
eternamente el fruto de nuestro amor, 
de nuestra entrega. Si un día lejano Is-
rael fue liberado de la esclavitud del Fa-
raón para habitar una Tierra Prometida, 
del mismo modo ahora la Iglesia aban-
dona la región de la sombra de muer-
te para encaminarse -Pascua- hacia la 
vida en plenitud. 

Los creyentes nos presentamos como 
la comunidad que adora y ama, que ce-

lebra la Vida y la comparte. Es el anuncio 
de que no estamos solos ante nuestros 
retos o fracasos, proyectos o esperan-
zas. Es el camino necesario entre Dios y 
cada persona, que ha de recorrer de un 
modo misterioso. La Iglesia es la profe-
cía hecha realidad de lo que verdadera-
mente necesitamos para afrontar la vida 
en su plenitud de verdad. 

Ese mundo nuevo se alcanzará no por 
el esfuerzo humano (todas sus esfuer-
zos y alianzas son un fracaso y generan 
más injusticias y sufrimientos). El profe-
ta Isaías nos muestra que sólo Dios es 
capaz de poner fin al exilio y devolver-
nos a un mundo de ensueño; lo hará de 
la forma más inesperada -a través de 
un gobernante extranjero: Ciro- pondrá 
fin al exilio, y el enviado de Dios, su Me-
sías, inaugurará un mundo nuevo. Un 
signo de ese mesías, se lo da Dios a 
Acaz sin que se lo pida: «El Señor, por 
su cuenta, os dará un signo. Mirad: la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, 
y le pondrá por nombre Emmanuel» (Is 
7,14). Dios nos regala mucho más aún 
de lo que esperábamos, no solo la li-
bertad de la esclavitud, sino el sentido 
pleno de la vida.

Ese signo se convierte en una espe-
ranza contra toda esperanza: del tron-
co seco brota, inesperadamente, un 
retoño lleno de vida. En palabras del 
profeta Isaías: “Brotará un renuevo del 
tronco de Jesé y de su raíz florecerá un 
vástago. Sobre él se posará el Espíritu 
del Señor: espíritu de sabiduría e inte-
ligencia, espíritu de consejo y fortale-
za…” (Is 11,1 ss.).
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¿Cómo reconocerlo? Viviendo la Pas-
cua, el paso… Hay que recorrer un 
camino señalado para su llegada. La 
imagen para esa preparación la seña-
la el profeta Isaías de una geografía bien 
conocida: el desierto de Judá, lleno de 
muchos caminos, donde es fácil perder-
se, caminos tortuosos, de sube y baja… 
“Una voz grita: en el desierto preparadle 
un camino al Señor, en la estepa una cal-
zada para nuestro Dios; que los valles se 
levanten, que montes y colinas se aba-
jen, que lo torcido se enderece y lo esca-
broso se iguale” (Is. 40,3-4). La Pascua 
supone la victoria definitiva del mal, de lo 
que nos hace daño, de lo que nos des-
truye. Necesitamos negarnos a nosotros 
mismos para llenarnos de lo único capaz 
de otorgar vida en plenitud: Dios. 

Lógicamente, en la Pascua la cruz tiene 
un papel esencial. Ese Mesías, asumirá 
la figura del Varón de dolores: “Lo vi-
mos sin aspecto atrayente, desprecia-
do y evitado de los hombres, como un 
varón de dolores, acostumbrado a su-
frimientos, ante el cual se ocultaban los 
rostros, despreciado y desestimado. El 
soportó nuestros sufrimientos y aguan-
tó nuestros dolores; nosotros lo estima-
mos leproso, herido de Dios y humilla-
do; pero él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crí-
menes. Nuestro castigo saludable cayó 
sobre él, sus heridas nos curaron” (Is 
53,2b-5). Esa renuncia al pecado nos 

lleva a la lucha contra nosotros mismos, 
contra nuestros instintos y placeres, 
pero es anticipo de la victoria del Bien. 
Nos situamos frente a Jesús como ante 
un espejo ¿qué tengo que cambiar de 
mis actitudes, obras, pensamientos…?

Pero es necesario el don del Espíritu. 
Nosotros solos no podemos. Nos reuni-
mos en la noche como Iglesia, perma-
neciendo en oración junto a María. Le 
preguntan un día los discípulos a Je-
sús, después de contar la parábola del 
sembrador, por qué habla en parábolas. 
Él contesta: “A vosotros se os ha dado 
a conocer los secretos del reino de los 
cielos y a ellos no”. Y apela a un tex-
to del Profeta Isaías: «Está embotado 
el corazón de este pueblo, son duros 
de oído, han cerrado los ojos…» (Mt 
13,15; cfr. Is 6,10). El fruto del Espíritu 
es la claridad, frente al pecado de Babel 
que había disgregado a los pueblos por 
la incomprensión de sus lenguas, por la 
realidad del pecado que nos aísla. 

Reunirnos en la noche, celebrar y ado-
rar la Eucaristía, nos convierte en profe-
tas de esperanza, heraldos de un amor 
entregado hecho realidad en la Navi-
dad, proclamado a todos los pueblos en 
la Epifanía. Tras el Bautismo en el Jor-
dán, comienza la vida pública de Jesús: 
¿estamos dispuestas a acompañarle, a 
dejarnos transformar por Él?
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Este mes de enero comienza el “tiempo civil” y acaba el Tiempo litúrgico de Navi-
dad. Pero todo el mes queda marcado  por  una   festividad  para  todos entraña-

ble: Los Reyes Magos.

Unos sabios astrólogos de Oriente que, haciendo su tra-
bajo, encontraron una “estrella” muy brillante formada por 
la conjunción de dos astros y que, según sus estudios as-
trológicos anunciaba el nacimiento en Israel de un Rey 
pacificador, salvador.

En la primera lectura vemos cómo Isaías, Profeta de la 
esperanza -como nos lo presenta el Tema de reflexión- 

anuncia gozoso la llegada de esa Luz que iluminará a todos los pueblos de la 
tierra.

En la segunda lectura, el Papa Francisco, siguiendo a los Magos, nos da unas 
pistas para –ahora que es tiempo de hacer propósitos- conformar nuestra vida 
como camino para llegar a Aquel que nos espera.

1ª Lectura: Isaías 60, 1-6 

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!

Mira, las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amane-
cerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los 
reyes al resplandor de tu aurora.

Levanta la vista en torno, mira: todos esos 
se han reunido, vienen a ti: tus hijos llegan 
de lejos, a tus hijas las traen en brazos.  En-
tonces lo verás, radiante de alegría; tu cora-
zón se asombrará, se ensanchará, cuando 
vuelquen sobre ti los tesoros del mar, y te 
traigan las riquezas de los pueblos.

Te inundará una multitud de camellos, los 
dromedarios de Madián y de Efá. Vienen 
todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.

(Pausa para meditar la lectura)

 Respuesta: Mi corazón se alegra, Señor, y te canta agradecido

Para la oración litúrgica
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Son tres los gestos de los Magos que 
guían nuestro viaje al encuentro del Se-
ñor que hoy se nos manifiesta como luz 
y salvación para todos los pueblos: Ven 
la estrella, caminan y ofrecen regalos.

Ver la estrella. Es el punto de partida. 
Pero podríamos preguntarnos, ¿por 
qué sólo vieron la estrella los Magos?. 
Tal vez porque eran pocas las personas 
que alzaron la vista al cielo. Con fre-
cuencia en la vida nos contentamos con 
mirar al suelo: 
nos basta la sa-
lud, algo de dine-
ro y un poco de 
diversión. Y me 
pregunto: ¿Sa-
bemos todavía 
levantar la vista 
al cielo? ¿Sa-
bemos soñar, 
desear a Dios, 
esperar su novedad, o nos dejamos 
llevar por la vida como una rama seca 
al viento? Los Reyes Magos no se con-
formaron con ir tirando, con vivir al día. 
Entendieron que, para vivir realmente, 
se necesita una meta alta y por eso hay 
que mirar hacia arriba.

Caminar, la segunda acción de los Ma-
gos, es esencial para encontrar a Je-
sús. Su estrella, de hecho, requiere la 
decisión del camino, el esfuerzo diario 
de la marcha; pide que nos liberemos 
del peso inútil y de la fastuosidad gra-
vosa, que son un estorbo, y que acep-

temos los imprevistos que no aparecen 
en el mapa de una vida tranquila. Jesús 
se deja encontrar por quien lo busca, 
pero para buscarlo hay que moverse, 
salir. No esperar; arriesgar. No que-
darse quieto; avanzar. Tenemos que 
arriesgarnos, para encontrarnos senci-
llamente con un Niño. Pero vale inmen-
samente la pena, porque encontrando 
a ese Niño, descubriendo su ternura y 
su amor, nos encontramos a nosotros 
mismos.

Ofrecer. Cuan-
do los Magos 
llegan al lugar 
donde está Je-
sús, después 
del largo viaje, 
hacen como él: 
dan. Jesús está 
allí para ofrecer 
la vida, ellos ofre-

cen sus valiosos bienes: oro, incienso 
y mirra. El Evangelio se realiza cuando 
el camino de la vida llega al don. Dar 
gratuitamente, por el Señor, sin esperar 
nada a cambio: esta es la señal segu-
ra de que se ha encontrado a Jesús, 
que dice: «Gratis habéis recibido, dad 
gratis».  Miremos nuestras manos, a 
menudo vacías de amor, y tratemos de 
pensar hoy en un don gratuito, sin nada 
a cambio, que podamos ofrecer. Será 
agradable al Señor. Y pidámosle a él: 
«Señor, haz que descubra de nuevo la 
alegría de dar».

2ª Lectura: De la Homilía del Papa Francisco en la Epifanía del Señor de 2018

(Pausa para meditar la lectura)

Respuesta: Aquí me tienes, Señor,  para hacer tu voluntad

Las orientaciones para la realización de la vigilia son enviadas
mensualmente por el Consejo Nacional
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PLENO DEL CONSEJO DIOCESANO
El sábado 26 de enero, en la Casa de Espiritualidad de San Antonio, tendremos la 
reunión del Pleno del Consejo Diocesano de Anfe.  Es una reunión de trabajo que 
se estudia y evalúa el año, a la vez se revisan todos los posibles problemas que 
pueden encontrarse en cada sección.  La reunión de Consejo debe contar con el 
apoyo y oración de todas las adoradoras.  

ORDEN DEL DÍA:
10:00 h.:  Recepción de adoradoras.
10:30 h.: Santa Misa.
11:15 h.: Lectura y aprobación, si procede, del Acta del Pleno anterior.
  - Informe de Tesorería al 31 de diciembre 2018.
 - Programación de actividades para el curso 2019 (Retiros-Convivencias,  
    Vigilia de Espigas, Asamblea Diocesana, etc.)
 - Lotería, boletines, etc.
12:45 h.: Descanso
13:15 h.: Actividades y consultas realizadas por las Secciones.  
14:00 h.: Almuerzo
15:30 h.: Exposición del Santísimo Sacramento con el rezo del Santo Rosario, Ben-
dición y reserva, terminando con el canto a la Virgen.
16:30 h.   Despedida

Estáis OBLIGADAS a asistir todas las presidentas de Sección y los miembros 
de la Comisión Permanente. Con el fin de que no vengáis solas, podéis asistir 
acompañadas por algún miembro del Consejo de vuestra Sección que creáis opor-
tuno. Si alguna presidenta no pudiera asistir, debe enviar a algún miembro de 
su Consejo para tener representación en el Pleno. Pueden asistir los Consilia-
rios de las Secciones que así lo deseen. 
Podéis llamar a la Secretaria, Nani Barona, al 957-66-71-05 ó 630-210-663; o a la 
Presidenta Diocesana al 957- 11-07-46 ó 679-080-222. Las que dispongáis de 
Guasap podéis hacerlo por este medio. Debéis avisar antes del 21 de enero, 
con el fin de confirmar las plazas de comedor en la Casa de Espiritualidad.  El im-
porte de la comida es de 10’-  euros. 

CAMBIO DE CONSILIARIO
RUTE.- A partir del mes de noviembre Don José Gregorio Martínez Osorio, sus-
tituye, como Consiliario, a Don Juan Carrasco Guijarro. A éste le agradecemos  to-
das las vigilias tan devotas que tuvimos con él y pedimos para que siga haciendo el 
bien en su nueva misión; a la vez que le damos la bienvenida a Don José Gregorio.
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JAUJA
El 23 de noviembre, la Sección de Jauja celebró Asamblea para elegir nueva presi-
denta, quedando el siguiente Consejo:

Presidenta:   Araceli Guerrero González
Vicepresidenta:  Mercedes Osuna Sevillano
Secretaria:  Araceli Osuna Sevillano
Vicesecretaria:  Rosario Rodríguez Torres
Tesorera:  Rosa Mª Montoro Domínguez
Vicetesorera:  Josefa Fuillerat García
Jefe de Turno:  Mercedes Osuna Sevilano
Subjefe de Turno: Francisca Guerrero Álvarez
Abanderada:  Mª José Gómez Ruiz
Viceabanderada: Rosa Mª Montoro Domínguez

PRIEGO DE CÓRDOBA
El pasado 31 de octubre falleció nuestra hermana adoradora Amalia 
Madrid Mira-Perceval. Fue adoradora activa durante muchos años, 
hasta que por su enfermedad pasó a honoraria. Rogamos una oración 
por su alma.

Suma anterior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     3,074’00 €

 TOTAL   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    3.074,00 €

Para cualquier ingreso que tengáis que hacer a nivel diocesano, la cuenta del BBVA es:

0182-2100-62-0201674878
Para los pueblos donde no exista oficina de BBVA pueden hacerlo en la 

cuenta de Cajasur:  0237 - 6028 – 00 – 9165883839.

PARA EL SEMINARIO

BECA NÚM 25

No hemos tenido ningún ingreso para la Beca. A este paso, si no nos ani-
mamos, creo que no llegaremos este año a completarla. Vamos a pedirles 
a los Reyes Magos que nos ayuden, a ver si podemos hacer entrega del 
importe que nos propusimos. ¡¡¡Todo por nuestros futuros sacerdotes!!!
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TIEMPO DE NAVIDAD
Liturgia de las Horas: Tomo I-Salterio 2ª semana

Día 1.- Martes.- Solemnidad de Santa María Madre de Dios. 
Jornada por la Paz.

Día 3.- Jueves.- Santísimo Nombre de 
Jesús. 

Día 6.- Domingo.- Solemnidad de la 
Epifanía del Señor.

Día 13.- Domingo.- Fiesta del Bautismo del Señor.

COMIENZA EL TIEMPO ORDINARIO
Liturgia de las Horas: Tomo III - 1ª Semana del Salterio

Día 18.- Viernes.- Octavario  de Oración por la Uni-
dad de los Cristianos. (Del 18 al 25)

Día 25.- Viernes.- Fiesta 
de la Conversión de San 
Pablo.

Día 27.- Domingo.- Jornadas de la Infancia Misionera. 

En este
mes

celebramos
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Segundo  viernes

Segundo  viernes

Último  viernes  

Tercer viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Cuarto Jueves

Último  sábado

Tercer  sábado

Último sábado

Tercer jueves

Tercer lunes

Tercer lunes

Segundo lunes

Tercer jueves

Tercer  miércoles

Segundo juéves

Segundo jueves

Último martes

Tercer jueves

Tercer martes

Último martes

Tercer martes

Último jueves

Tercer miércoles

Tercer sábado

Tercer  miércoles

Último  jueves

9’30

9’30

9’00

9’00

9’00

9’00

10’00

10,00

10,00

9,00

9’30

9’30

10’00 

10,30

10,30

11,00

10,30

10’00

10’00

10’00

10’00

9’00

10,30

10’00

10’00

10’00

10,00

10,00

CORDOBA

• Sagrados Corazones y Sta. Teresa (Trinidad)  

• Sagrados Corazones y Sta. Teresa (Trinidad) Matrimonios 

• Santa María Madre de la Iglesia . . . . . . . . . . . . 

• Santa Isabel de Hungría  . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas  . . . . . . . . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas (matrimonios) . . .

MONTILLA

• María Auxiliadora.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Ntra. Sra. de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• Ntra. Sra. de la Aurora y S. Francisco Solano 

LUCENA • Santa Clara   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

POZOBLANCO • Ntra. Sra. de Luna  . . . . . . . . . . . . . 

BAENA • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . . . . .

FERNAN NÚÑEZ •Santa Marina de Aguas Santas 

AÑORA • Ntra. Sra. de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DOS TORRES • Ntra. Sra. de Loreto  . . . . . . . . . . . . .

EL VISO • Santa Ana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

HINOJOSA  DEL  DUQUE • Ntra. Sra. del Carmen 

RUTE • Ntra. Sra. de las Mercedes . . . . . . . . . . . . . . .

ZUHEROS • Santa Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PEDRO ABAD • Santa Rafaela María . . . . . . . . . . . . . 

CABRA • Ntra. Sra. de la Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 

BENAMEJI • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . .

PRIEGO DE CORDOBA • San Francisco de Asís  . . .

CARDEÑA •  Ntra. Sra. del Carmen . . . . . . . . . . . . . . 

VILLANUEVA DEL DUQUE

      •  Inmaculada Concepción de María  . . . . . . .

LUQUE •  Ntra. Sra. del Rosario . . . . . . . . . . . . . . . . . 

LA RAMBLA  • Ntra. Sra. de la Esperanza  . . . . . . . .

ALMEDINILLA • Virgen de los Dolores .  . . . . . . . . . . 
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CÓRDOBA
Madres  Dominicas (M Sta. M.ª de Gracia) 
Franciscanas  Capuchinas . . . . . . . . . . . . 
Madres Cistercienses (M. de la Encarnación) 
Adoratrices Escls. del Stmo. y de la Caridad 
Carmelitas Calzadas, A.O. . . . . . . . . . . . 
Madres Jerónimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esclavas del Stmo. Sacramento y de la
Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MONTILLA
Franciscanas  Clarisas . . . . . . . . . . . . . . . 
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 
LUCENA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
Madres  Carmelitas  Descalzas  . . . . . . . . 
BAENA
Madres  Dominicas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CABRA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
HINOJOSA  DEL  DUQUE
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 

Ntra.  S.ª  del  Rosario
S.  Francisco  y  Sta.  Clara
Encarnación  del  Señor
Sta.  María  Micaela
Sagrado  Corazón
Purificación  Stma.  Virgen

María  Reina

Santa  Clara
Inmaculada

Virgen de la Consolación
Virgen del Carmen

María  Madre  de  Dios

San  Agustín

Purísima  Concepción

Del  7  al  8
Del  10  al  11
Del  14  al  15
Sin  día  fijo
Primer  jueves
Del  2  al  3

Del  27  al  28

Del  11  al  12
Del  8  al  9

Primer  viernes
Segundo  domingo

Del  8  al  9

Tercer  jueves

Primer  jueves

Último  miércoles

Tercer  viernes

Último  viernes

Último  lunes

Segundo martes

Segundo viernes

Último martes

Primer Jueves

  10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

10’00

ESPEJO • Virgen  del  Perpetuo  Socorro. . . . . . . . .
VILLA DEL RIO • Virgen de la Estrella Coronada

MORILES • Virgen del  Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . .

ADAMUZ •  Ntra. Sra. del Sol . . . . . . . . . . . . . . . . . .

LA  CARLOTA •  La Inmaculada  . . . . . . . . . . . . . . . .

JAUJA           • San José . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PALMA DELRÍO • Ntra. Sra. de Belen Coronada . . . 

HORNACHUELOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PUENTE GENIL • Turno de Honorarias adscrito a la 
Sección de Benamejí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

VIGILIAS  DE  A.N.F.E.R.
RELIGIOSAS TURNO DÍAS


